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DescripciÃ³n

Verdadera paz

Â«Les dejo la paz. Les doy mi paz, pero no se la doy como la dan los que son del 
mundo. No se angustien ni tengan miedoÂ». Juan 14: 27
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Dios es un Dios de paz, y Ã©l anhela que sus hijos puedan disfrutar de paz. Pero la paz que Ã©l ofrece
es distinta a la que el mundo busca. El mundo define Â«pazÂ» como la ausencia de conflictos, estado
anÃmico de tranquilidad y que experimenta la persona no turbada por molestias. En busca de esa paz el
mundo invierte grandes sumas de dinero y se hacen enormes esfuerzos. Sin embargo, en medio de un
mundo plagado de peligros, de injusticias y de filosofÃas que se enfrentan unas con otras, se hace casi
imposible mantener este estado. Nuestro mundo estÃ¡ lleno de maldad, de crÃmenes, de injusticia, de
corrupciÃ³n y todo esto choca con nuestro sueÃ±o de paz.

Pero la Palabra nos dice que la paz que Dios ofrece es diferente. La paz bÃblica indica bienestar material
y del espÃritu, plenitud, prosperidad, victoria, todo lo que contribuye para nuestro bien. La paz que Dios
nos ofrece, en vez de ser la ausencia de caos, es la capacidad de mantener el equilibrio en medio de un
mundo en desorden. La paz de Dios produce en nosotros un sentimiento de satisfacciÃ³n y tranquilidad
fÃsica y mental. A eso se le llama Â«bienestarÂ».

Ã?l habÃa venido personalmente a la universidad para traer a su hijo mayor, que iniciarÃa una nueva
etapa de su vida. EncomendÃ³ a Dios los cuatro aÃ±os de su carrera. PasÃ³ el tiempo y llegÃ³ su Ãºltimo
semestre y, en unos pocos dÃas, recibirÃa su tÃtulo. Entonces llegÃ³ lo inesperado: lo asaltaron en la
misma puerta de la universidad para robarle sus pertenecÃas y, al poner resistencia, le dispararon y
muriÃ³ casi al instante. El dolor fue demasiado para toda la comunidad universitaria. Pero nunca
olvidaremos lo que su padre dijo en la ceremonia fÃºnebre:

â??Prefiero ver a mi hijo ahÃ en ese ataÃºd, prefiero la vida de mi hijo en las manos de Dios, prefiero mi
hijo asegurado para la eternidad, que vivo y lejos de la verdad y apartado de Dios.

Aunque nadie quiere morir, mucho menos ver a su hijo muerto, en la declaraciÃ³n de este padre 
pude notar cÃ³mo funciona la paz de Dios en el corazÃ³n. Hoy, @Dios te dice: Â«Mi paz estÃ¡ 
disponible para ti; ven, pruÃ©bala y no te arrepentirÃ¡sÂ».
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